
Recomponer la confianza en la comunidad universitaria. 

Autoridades, académicos, funcionarios, estudiantes, miembros todos de la comunidad 

universitaria, de la Pont. Univ. Católica de Valparaíso. 

La realización de este claustro pleno, en el contexto actual, tanto nacional como interno, 

exige una reflexión acabada de todos nosotros, en al menos dos ejes. 

Por una parte, es importante que la universidad mantenga y profundice iniciativas, que dan 

cuenta de su testimonio y vocación publica con el país y el entorno en el que está inserto. 

Sin embargo, nos quedan múltiples desafíos en el contexto actual, como por ejemplo, 

avanzar en espacios de participación y enfocar nuestra formación disciplinar en dar 

respuestas a las problemáticas actuales de la sociedad chilena. 

De esta manera continuar con la senda que desde sus inicios ha seguido nuestra casa de 

estudios, y poder reafirmar su carácter católico, que en el escenario presente, exige 

respuestas innovadoras y decididas desde esta misma identidad. 

Por otra parte, la tarea de avanzar en espacios de participación, no se reduce a cambios de 

estatutos, ni a modificaciones en la orgánica en nuestra institucionalidad. Se trata de que la 

universidad la construyamos con sentido de comunidad. 

Pero para esto, es necesario, y es urgente, recomponer las confianzas, que hoy están 

resentidas. 

Recomponer las confianzas significa canalizar los conflictos en los espacios que están 

destinados para ello, donde se da la discusión y deliberación, como por ejemplo los órganos 

colegiados. Pero también en el día a día. 

Y acá, todos debemos asumir distintos desafíos: 

Los académicos, asumen el desafío de romper los temores y los prejuicios que puedan 

tener, y ver este nuevo proceso y etapa que se abre, como una oportunidad para crear una 

universidad más abierta y más comunitaria.  



Los trabajadores. Miembros de plenos derechos de la comunidad universitaria, son un actor 

fundamental para la marcha institucional de esta. Tienen como desafío fortalecer su unidad 

y demostrar que estas demandas son varadamente sentidas por la mayoría de los 

funcionarios. 

Y finalmente los estudiantes. Debemos ser consistentes con la demanda, debemos partir por 

casa. Nuestros estatutos, nuestra orgánica estudiantil y sobre todo nuestras acciones, deben 

ser coherentes con el espíritu democrático que queremos representar, y con la voluntad de 

participar en forma conjunta con la comunidad universitaria. 

En este claustro pleno, instancia íntima de la comunidad universitaria, debemos dar el 

primer paso, y comprometernos a asumir y sentir estos desafíos, y hacer crecer la 

Universidad que queremos y de la cual todos formamos parte. 

 


